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Camino adelante 

t-a palanca dc Hrqwímcdéo 

La aclitud del Oobirno repub'ica
no ante estos nuevos bárbaros excita
dos por su ensotanado Atüa, nos ha 
parecido admirable y merece todos 
nuestros aplausos. 

Muy bien la enéigica nota enviada 
a Roma; mejor aun la suspensión de 
esos periódicos que incapaces de apre 
ciarla liberiadque disfruta la Prensa 
con el nuevo régimen porque en esa 
libertad radica sú esencia, ultrajan, 
bárbaros, la civilización excitando 
francamente a movimientos sedicio
sos sin'jmportarles la sangre que pu
diera verterse, todo lo cual ihabla del 
salvajismo de los excitadores. 

fiacer uso de la libertad,servirse de 
ella para excitar masas fanáticas y por 
consiguiente ignorantes, que ayudan 
a entronizar de nuevo la imposición, 
el despotismo y la esclavitud, es co
meter un verdadero crimen, y la Li
bertad no puede ser amparadora de 
criminales. Quien fragua,^quien pre
para un delito dando a los cuatro 
vientos sus propósitos, ese no merece 
el disfrute de la libertad; el criminal 
no puede, nrdebe ier libre porque 
VI contra la paz pública, contra la 
vida social. 

Y, ¿qué más tiranía, qué mayor cri-' 
men que el de pretender imponer el 
predominio de una idea, obligando a 
un Estado a amparar y sostener un 
privilegio y menos aúrj ̂  siendo éste 
espiritual? La libertad de .conciencia 
es la más hermosa conquista de la 
civilización, y el mayor y más bárba
ro despotismo es ob'igar a un pueblo 
a que sosteiiga y alimente ló que su 
conciencia rechaza. 

El nuevo Cura de Santa Cruz, que 
si Dante desciendiera otra vez a los in
fiernos veríalo en lugar preettiinente 
dirigiendo aquel cotarro con 'Pedro 
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Botero, quiere desde lá frontera don
de se guarece imponer su voluntad, 
y ese tiempo pasó, ffoy a Segura io 
llevan preso, como a cua'quier otro 
ciudadano que delinque. 

Nadie atenta contra la Iglesia, na
die impide su existencia, a nadie im
pide la República pensaren católico, 
¿verdad que no?. Pues déjese de hi
pocresías y sofismas el hermano «De-
bale» y sus colegas vascóhavarros y 
sus alcaldes, no de montera, sino de 
hopa y cruz verde, y sus representan
tes en las Constituyentes y los perio
distas alqiiiíones y los jesuítas de to
da laya, que el Estado españo', el 
pueblo español, no tiene porqué au
mentar sus sacrificios para pagar es- ' 
caudalosos sueldos a cardanales,obis- . 
pos y arzobispos y demás gentes que 
nada producen. Continúen siendo | 
dignidades de la Iglesia, archipámpa- 1 

• nos si lo desean, pei'O a costa de sus 
fieles; ¡si es libre todo el mundo para 
pensar y practicar sus rito?, ¿lo he
mos de repetir otra vez?Y puesto que 
nadie va contra ustedes, ustedes no 
tienen derecho a ir contra nadie. ¿Ei-

tá esto claro? 

Liay una l e y d e Asociaciones; am
párense en ella como tantas otras 
Asociaciones lo están. 

Decir que se hieren sentimientos, 
que no se respetan creencias, que se 
atrepellan instituciones... jBah! Pala 
bras, palabras y palabras. Todo eso es 
inexacto y por lo tanto faltan ustedes 
al octavo mandamiento yy loque es 
peor, a sabiendas y con pertinacia, 
cómo que lo que aquí se defiende es 
la tajada y con ella el predominio. Y 
eso se acabó. La palanca de Arquí-
medes, se ha quebrado. 

J U A N DEL P U E B L O 

Denlos riegos de Lorca 

Las aguas de los rioe 

Castrii y 0uar4al 

«Hace pocos días, unos cientos de 
labradores lorqu|nQS.--lla!nados con 
propiedad por un periódico de Mur 
cia «los legionarios del hambre»r-
^stuviercn en Madrid a reiterar al 
Qobierno la pretensión, tantas ve-
'̂ es y en tan distintos tonos formula
da, de que comiencen las obras que 
6s necesario se reaücen para que 
<̂ lerta cantidad de agua de los ríos 
Caotrll y Guardal vaya a Lorca, y, 
con el concurso de esos contingen
tes sobre los caudales que hoy se 
f'egan, quede resuelto en definitiva 
el problema pasmoso que la seca. 
Casi perpetua, tiene planteado de 
Continuo en el valle del Guadalentín, 
61 más eKtenso y promisorio de Es
palda, -t^ite-^-*-.-'; "-̂  

Como en otras ocasiones en que 
Lorca ha formulado su detnanda, 

• ahora también los Interesados en 
otras zonas tnás o menos sedientas 
del territorrio español y suscept b e s 
de beneficiarse con las corrientes de 
esos ríos, se f g'tan en protesta con-

' Ira la justa pretensión lorquina, y en 
favor suyo aducen derechos y exhu
man historias. 

A la S f zón, unos señores de Hues
ear han lanzado a sus paisanos un 
belicoso manifiesto, que hemos lei
do en «La Voz» en el que se consig
na es propósito de lós autores del 
mismo despertar en el espíritu de sus 
conterráneos una reacción que impi
da se consume lo que ellos califican 
despojo, Es decir, los firmantes de 

dich' Iroji sue!í:J exítiin a sus pai
sanos para qu i se opongvi a que 
p .̂it-2 de las ng ai J.jl Castrl! y del 
Q jard'i' perforen U divisoria y pa
sen a regir c-T^upos de Lorca y íiu 
rras de la cuenc-r del Ahnanzvrí!. F.n 

una ir t̂  ddJa segurmaiite por quie

nes pub'ican al niiMiíiaslo, y;; que a 
^ cctiíinuació;! de é.ste sa insert'', en

tre cornill".?, en el nombrado iotsti-
vo, fund-imántasa el darecno úi 

fiuéscar y oíros pueblos vecinos a 

I disfrutar en p'enitud los dúcutidos' 
caudales da ainbas ríos, que les fue
ron conccdidüs por ios l^ayes Cato 

i lieos y su h'ja don 1 Juana. Tambiéi 
' se afirm-i en la referida nota dai mr.r 
j nifiesto comantarido qua con doi mi/ 
: llones de pesetas, crintidad consig

nada enel proyecto d a c b a s likliáu 
licas del actual ministro da Fomento, 
para las de «concesió;i de las aguas 

: de los ríos Castrii y Guarddl a Al 
mería y a Murcii, bastaría para que 
Castrii y Huéscur utilizasen las 
aguas en terrenos pióximos a los 
ríes». 

N.j. tiene!) darech.') los vecinos de 

Huesear a plantear, en los términos 
que lo hacen, una cuestión tan com
pleja y que afecta a tantos intereses 
españoles y es tan trascendental pa
ra la.riquez-í y economía de España. 

Nadie trata de que se haga objeto 
' d a usurpación o despojo a esos la-
' boriosos pueblos granadinos.Lo que 

se pretende es que la riqueza líquida 
que crim¡nahnente,de siempre, vie
ne tirándose al mar y escarneciendo 
con el rumor de sus coi*rientes la mi
seria de campos capacitados para 
producir y que permanecen infecun
dos por la sequía, se distribuya en 
justicjri para.mitigíria sed y el ham

bre de muchos miles de españoles 

Que se trata solatiiente de eso 
'consta, de modo que no dí̂ j3 lugar 
a dudas, en ia Raal orden de 6 de 
julio de 1928. En esa disposición se i 
determina que los cinco metros cú ; 
bicos por segundo en que pueden ser 
regularizados los contingentes de los 
dos ríos en polémica se destinarán 
«dos a la cuenca del Almanzora y 
uno al campo de Lorca». Es, pues, 
evidente que quedan otros «dos» a 
utilizar por los labradores d i Hues
ear y pueblos cornarcapos. 

¿A qué entonces planteáis la cues 
tión ccn tan extremada intransigcu-' 
cia? ¿Por qué los Reyes Católicos os 
qicieron la corcesión? ¿Por qué con 
dos millones de pesetas tendríais 
bastante para que «Castrii y Hues
ear utilizasen las aguas en terrenos 
próximos a los ríoss? 

De historias no hablemos. A este 
respecto tiene Lorca en su abono, 
además de concesiones más antiguas 
que las que invocáis, reiteradas por 
Felipe 11 y Carlos lili, entre otros 
monarcas, la existencia de Impor tan-
lisimas y costosas obras de canali^ 
zación construidas con el único ob
jeto de encauzar las eguas de esos 
ríos para fertilizar ias tierras de la 
cuenca del Quadalentín El dotar de 

I agua suficiente para riego los cam-
í pos de Lqrca es de siempre, hUtóri-

ceptib^es de los más variados, fre-

cuetdes. intensivos y remunesadores 

cas. N ) e;i vano f xistan en eí a?ro 

íorquino miles da hacíáraas abanca- , 

'«da., s . rc .d de c.uce. , aptas pa- | cultivo?. 
ra producir ríquezi, sin otro t.á:nite 
ni g;>sto q:ie el acercamiento a eüas 
del ag'ĵ í redantora. Y eso viene ocu 
rriando r.\g"05, durante los cuales el 
Uhn> g ) da ia tnal llasnada huerta de 
Lorca darr-sma torrentes de sudor 
sobre t-.l ti: rruño saco, coa la cieg-5 

fa do qua un día va a ver l'egar a su 
predio el aguí anh.i'ndr p-ir r con 
c!;a y el trfbñjo sin tasa coroncr 
íriunfalrneníe el h miiode fecundid-'d 
yriqaez--! que tantos años viene cons
truyendo en sil anclo al riinío da gol
pes panosos de .»zida cjiUra la tie
rra convertid i en roca a fuerza de 
sed. 

En España no hiy quian pueda 
' alegar más derechos historióos a te

ner agua qua el labrador lorquino, 
porque nadie ia ha esperado con ten 
ta ansia y durante más tiempos y con 
más convicción- de legrarla y haya 
luchado por consogtilila con más 
constaticia y {¡hinco. 

En cuanto a que con^yn coste es 
casíijimo -¡dos millones de pesetas! 
—podrían realizarse las obras nece
sarias para aprovechar los caudales 
délos rios Csistril y Guardal por los 
dichos pueblos granadinos,según los 
competentes, que sostienen el punto 
de vista de Huesear, es ése un argu
mento q'te destruye todo derecho a j 
sostener las pretensiones deexclusi- i 

En cambio, y !o decimos si.i áni-
m.j de lasionar intaresas que estima
mos sí-gr..d los h- hitantes de esas 
alturas g-anadinas d:; la cuenca del 
Gj^dalquiiiir, eu qja las lluvias son 
abiií!c':-iiiíe'i y periódicas y los fríos 
i ; ¡ ! , 7 Í d ü n que a;) sus campos puedan 
gsnri^iüar oíra.i semillas que cereales 
y legumbres, da cuyas vegetaciones 
obtienen ubérrimas cosechas anuales 
quisieran el riego gratuitamente, a 
mayor abundamiento, en previsión 
de una temporada de sequia, que ra
ra vez se produce. ¿Que este afio les 
ha sido seco? «U.ia golondrina no 
hace verane», dice el adagio popu
lar. 

Pero es que con el plan acordado 
da distribución de las aguas del Cas
trii y de! Guardal esa alta región de 
la provincia de Granada queda tam
bién a cubierto de las eventualidades 
de sequía. Estarán a su disposición, 
a esos efectos o a los que estimen 
útiles, dos metros ciibicos por según 
do, de los cinco calculados. 

Vean los señores firmantes de! ma 
nifieslo de Hjéscar que actúan con 
pasión y con intnoderado egoismo. 

No estamos en época de debatir, 
apoyándonos en textos de los Reyes 
Católicos, estrechos y mal entendi
dos intereses de campanario. Es esta 

' sazón más adecuada para inspirarse 
f pn ¿1 Illa" i v - . K . « — . 1 

• sazón más adecuada para inspirarse 

vismo acusadas por los defensores ) ¿, ^^^^ genera!, en lo que más 

da esa tesis. ) ĵ ŷ..̂  favorecer la riqueza y la eco 

El hecho de que unas obras que j . • - -
puede.1 reaüz^irse — actualmente — ' 
con dos millones de pasetas para hacer de regadío miles de hectáreas 
que hoy son da secano, acusa que el 
terreno da que se trata no es necesa
rio se riegue dé pie para que nor-
ma'mente rinde la producción que el 
clima y su natura!ez-i le permiten. Sl 

' no, es inconcebible que los terrate
nientes de esa zona h&yan permane
cido toda la vida—desde que los horn 
bres cultivan aquel suelo andaluz— 

i sin realizar un Jnfimo esfuerzo, que 
! en otros tiempos hubiese sido sola-
'. lUante cuestión de querer, para trans 

formarla, centuplicando la prosperi
dad de aquella cotnarca. 

Sin embargo, los lorquinos han es
tado siempre y están dispuestos a 
ejercitar todas sus ppsibiüdídes eco
nómicas propias para aumento y con 
solidación de su regadío. Por lo que 
se refiere al estado de derecho ac-; 

, tual, establecido en la Real orden de? 
' 6 de julio de 1928, los labradores de 

nomía da la España grande y linica, 
qua en estos tiempos, propicios por 
el régimen republicano que impera, 
debiera ir catni.no de una consolida
ción esplendorosa, y, sin embargo, 
por f Jita de tacto y generosidad de 
muchos españoles, sa va arruinando 
tnás de día en día, y parece destina
da a perecer hecha girones. 

¡Quese imponga en todos la sen
satez! 

TO.YiAS ARDERIUS 

De t'51 Sol» de Madrid. 
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FIGURAS PARLAMENTARIAS 

r u t o 

En el viejo Parlamento, era Inda
lecio Prieto el <coco>, el t<;rror de 
novatos y viejos, el ¡ngnio chispeante:, 
y sutil que saltaba por entre el discur 
so ajeno, Inciéndole una interrup
ción famosa. 

_ — w a c Se cuenta que acudían a Prieto, en 
, Lorca no omitirán sacrificio alguno visita particular, los diputados debu-
\ por convertir en reaüdad la prome- tantes, rogándole «que no se metiera 

sa,'hasta el punto de dejar afectas 
sus tierras para responder de los des-

• embolsos pecuniarios que originen 
las obras, tan pronto como los tránil 
tes burocráticos inherentas ai trasva
se a su cuenca de las aguas del Cas
trii y del Guardal que les han asig
nado tengan fin y se les diga: Ya po
déis aduar, e! fgua es vuestra. 

con elIos>. Para Prieto, todos aque
llos ruegos y preguntas, todos aque 
líos debates con apariencia de cosa 
terriqle, no era sino farsa, una farsa 
que había quu deshacer a fuerza de 
burla hasta llegar al descrédito parla
mentario. (Y sino' véase si el pueblo 
ha tomado en serio la función del 
Parlamento, cuando por piimera vez ¿Por qué proceden así ios hiio. ''^''^•^«"^O'. cuando por piimera vez 


